
TRABAJOS DE PREHISTORIA 
55, n.̂ ^ 2, 1998, pp. 73 a 88 
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THE SPACES OF ART: THE DESIGN 
OF PANEL AND THE ARTICULATION 
OF LANDSCAPE IN GALICIAN 
ROCK ART 

MANUEL SANTOS ESTÉVEZ (*) 

A mis padres. 
"Si quiere bailar y no hacer 
windsurf, súbase a un canto rodao". 
El Gran Salto a la Fama. 
Los Tres Sudamaricones. 

R E S U M E N 

Se estudian los grabados rupestres al aire libre como un 
recurso para construir el espacio de los paneles y como for­
ma de articular el paisaje. En los paneles y en las estacio­
nes de arte rupestre se definen una serie de modelos que 
estructuran el espacio del arte. Se resalta también la impor­
tancia del emplazamiento como elemento fundamental para 
comprender el arte rupestre al aire libre. Así en el estudio 
de los paneles, los motivos, probablemente alusivos a lo 
masculino: armas, escenas de equitación y ciervos macho 
aparecen en la parte superior del panel. En un segundo ni­
vel de análisis, en las estaciones son estos mismos motivos 
los que aparecen en emplazamientos más destacados en el 
paisaje. También se estudian los llamados Sistemas de Es­
taciones, formados por grupos de petroglifos que delimitan 
territorios en la Edad del Bronce. 

ABSTRACT 

This paper analyses open air rock engravings both as 
resources to create space in panels and as mechanisms for 
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landscape construction. A series of models are defined, 
both in panels and in panel groups, that structure the space 
of art. We also highlight the importance of placement as an 
essential element in the understanding of open air rock art. 
Through the study of panels, we have discovered that the 
motifs apparently referring to the male -weapons, riding 
scenes and stags— are placed at the top of panels. At a se­
cond level of analysis, the groups of engraved rocks, tho­
se motifs appear on rocks located at points which stand out 
in the landscape. Finally we find a third level of analysis, 
the so called Systems of Groups of Engraved Rocks, formed 
by groups ofpetroglyphs delimiting Bronze Age territories. 

Palabras clave: Arte rupestre. Territorialidad. Arqueología 
del Paisaje. Petroglifos. Edad del Bronce. Galicia. 

Keywords: Rock art. Territoriality. Landscape Archaeolo­
gy. Petroglyphs. Bronze Age. Galicia. 

1. INTRODUCCIÓN 

La piedra como metáfora de la tierra y el graba­
do como representación de la cultura ilustran de 
forma elocuente una de las finalidades del arte ru-
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pestre al aire libre con independencia de la época y 
el lugar al que nos refiramos. 

Esta es la base de la que parte nuestro concepto 
de arte rupestre al aire libre. Un arte en el que, a 
diferencia del arte mueble, es el observador el que 
se mueve para contemplarlo. Para ello los grabados 
han de situarse en lugares frecuentados por los 
potenciales observadores: caminos, lugares de 
reunión, etc., en definitiva lugares de especial sig­
nificación social. 

El trabajo se desarrolló en tres zonas de arte ru­
pestre pertenecientes a la Edad del Bronce y loca­
lizadas en la provincia de Pontevedra y una cuarta 
de cronología indeterminada situada en el lugar de 
A Ferradura (Ourense) (Fig. 1). Las estaciones per­
tenecientes a la Edad del Bronce serán estudiadas 
a tres niveles distintos. En el primero están los sis­
temas de estaciones, los petroglifos se vinculan a 
los accesos a las sierras sirviendo de delimitadores 
de posibles territorios. Esta idea es compatible con 
el concepto do paisaje parcelado empleado por F. 
Criado (1994) para describir el tipo de paisaje en la 
Edad del Bronce. 

Este patrón de distribución de los motivos tam­
bién es observable en un segundo nivel: las esta­
ciones. 

En el tercer nivel, el petroglifo ( 1 ), estudiaremos 
una serie de paneles que por la complejidad y varie­
dad de motivos nos pueden ayudar a ilustrar su pa­
trón de distribución dentro de la roca. Para facilitar 
el estudio, utilizaremos un sistema de representa­
ción que sintetiza la distribución de los motivos en 
los paneles. Para ello asignaremos una letra a cada 
uno de los diseños representados en los petroglifos, 
de acuerdo con las siguientes correspondencias: 

A Combinaciones circulares. 
B Cérvidos. 
C Cuadrúpedos indeterminados o sin corna­

menta. 
D Antropomorfos. 
E Escenas de equitación. 
F Armas. 

Para representar esquemáticamente la distribu­
ción de los motivos, situaremos a la izquierda los 
motivos de la parte superior del panel y a la derecha 
los de la parte inferior. De este modo, si tenemos un 
panel con una combinación circular, un cérvido 

Fig. 1. Localización de las zonas estudiadas. 

debajo y un antropomorfo debajo de éste, el esque­
ma sería: ABD. Dos motivos a la misma altura, se 
indicarán como: A-B. 

2. EL ESPACIO DE LOS SISTEMAS DE 
ESTACIONES 

Denominamos sistema de estaciones a los con­
juntos de petroglifos asociados a una misma unidad 
fisiográfica, generalmente una sierra. En estos sis­
temas los petroglifos se disponen rodeando la sie­
rra por su base y concentrándose en el inicio de los 
accesos al monte. 

Sistema de estaciones de Monte Árcela 

Monte Árcela se sitúa al norte del término mu­
nicipal de Cotobade entre los valles de los ríos Lé-
rez y Almofrei (Fig. 2). La prospección y estudio de 
la zona fue realizada durante la catalogación ar­
queológica del término municipal (2). Las publica-

(1) En la literatura arqueológica sobre arte rupestre, se apli­
ca generalmente el término petroglifo para hacer referencia al 
grabado. En el presente trabajo se emplea este concepto refirién­
dose al grabado y al soporte en su conjunto. 

(2) En concreto se trata del proyecto de Catalogación e De­
limitación Planimétrica dos Xacementos Arqueolóxicos do Con­
cello de Cotobade, con la Dirección Xeral do Patrimonio Cul­
tural (Consellería de Comunicación Social) como promotor y rea­
lizado por J.I. Vilaseco Vázquez y el que suscribe este artículo. 
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Fig. 2. Zona de Monte Árcela. Distribución de los petroglifos, túmulos y el asentamiento de Val da Porca. Los yacimien­
tos aparecen asociados a las líneas de tránsito y delimitando la sierra de Monte Árcela. 

clones sobre el municipio se deben a Sobrino 
(1935), Filgueira y García (1953), Fraguas (1955) 
y García y Peña (1981). 

Las estaciones de esta zona son las siguientes: 
Lombo da Costa. Se sitúa en torno a una rella­

no de relieve alomado. Este rellano sirve también 
de lugar de paso entre las escarpadas laderas del 
monte y el cañón del río. 

Los paneles más complejos son los de Laxe do 
Cuco (Fig. 3-3), una de las superficies de Lombo da 
Costa (Fig. 3-1 ) y Laxe das Rodas (Fig. 4-3). Duran­
te la prospección se localizaron algo más de veinte 
rocas grabadas, lo que la convierte en la estación de 
mayor envergadura: encontramos aquí más de la 
mitad de los petroglifos de Monte Árcela. 

Además de esta gran estación se localizan pe­
queños grupos de rocas caracterizadas básicamente 
por poseer un número muy inferior de grabados, un 
repertorio tipológico más reducido y un emplaza­
miento distinto, es decir, generalmente en zonas de 
paso o de acceso al monte, pero no en rellanos a 
media ladera como era el caso anterior. 

Illa Rocina y Pórtela da Laxe. Illa Rocina tie­
ne grabada una combinación circular. Se encuentra 
en una ladera por la que discurre una línea de trán­
sito que asciende al yacimiento de la Edad del Bron­
ce de Val da Porca localizado durante el Seguimien­
to Arqueológico de las obras de construcción del 
Oleoducto Coruña-Vigo (3). Pórtela da Laxe posee 
combinaciones circulares, figuras cuadrangulares, 
esvásticas y alguna cruz inscrita. Como su nombre 
indica, se encuentra en unaportela o acceso al mon­
te que al igual que en el caso anterior conduce a Val 
da Porca. 

Fonte do Lagarto. Con combinaciones circula­
res y un cuadrúpedo. Al igual que los anteriores 
estaciones se sitúa en un punto de arranque de la 
subida al monte (Fig. 4-2). 

(3) Una documentación más amplia en la tesis de licenciatura 
de Prieto Martínez (1996): Estudio de la cerámica del 11 milenio 
a.C. de la Sierra del Bocelo y el occidente gallego. Universidade de 
Santiago de Compostela, Departamento Historia I y en laTesis doc­
toral de Méndez Fernández (1998): División social y construcción 
culturan del paisaje durante la Edad del Bronce en Galicia. Uni­
versidade de Santiago de Compostela. Departamento de Historia I. 
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Fig. 3. 1. Lombo da Costa XV. 2. Laxe das Coutadas. 3. 
Laxe do Cuco. 4. Lombo da Costa V (Pontevedra). 

Pedra das Coutadas. Los motivos grabados son 
un grupo de combinaciones circulares y un grupo 
de cuadrúpedos. Se sitúa en un punto de paso de la 
misma línea de tránsito que partía de Fonte do La­
garto (Fig. 3-2). 

Chan do Muiño. Consta de tres pequeñas rocas 
con un círculo simple cada una. Se sitúan en un 
rellano en uno de los accesos a la sierra. 

Val da Pereira. Está formada por tres rocas gra­
badas, el panel más sencillo con tres cazoletas y el 
más complejo con un buen número de combinacio­
nes circulares. Dentro de la estación hemos de des­
tacar por su complejidad el petroglifo de Pedra das 
Cuadas dos Mouros. 

Chan das Latas. Se trata de dos rocas con va­
rias combinaciones circulares cada una. Se sitúa 
muy próxima a un túmulo de pequeñas dimensio­
nes. Nos encontramos entonces con dos tipos de 
yacimientos posiblemente relacionados entre sí y 
asociados ambos a una braña (turbera topogénica 
de no muy amplia extensión en las que es posible 

disponer de pasto fresco incluso en épocas de sequía 
estival). 

La disparidad en la distribución de los petrogli-
fos podría interpretarse como la expresión de una 
categorización de los distintos lugares. Si analiza­
mos el emplazamiento de las estaciones, podemos 
observar que Lombo da Costa se encuentra en un 
lugar con una serie de características morfológicas 
y de emplazamiento que la diferencia del resto. 

Lombo da Costa se sitúa en un rellano a media 
ladera, alrededor del cual se disponen los petrogli-
fos y desde el que se divisa una amplia panorámi­
ca, especialmente el área de Caneda y todo el valle 
de Campo Lameiro. En cambio, en el resto de las 
estaciones, situadas unas en rellanos, otras en zona 
de braña y otras en laderas, aunque en ocasiones 
poseen amplio dominio visual sobre el entorno, 
ninguna de ellas reúne todas las características de 
visibilidad, visibilización, tamaño y complejidad de 
Lombo da Costa. 

Como hipótesis de trabajo podríamos plantear la 

^ ^ 

Fig. 4. 1. Campo de Cuñas. 2. Fonte do Lagarto. 3. Laxe 
das Rodas (Pontevedra). 
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Fig. 5. Distribución de las estaciones de Serra Castrelada. Los petroglifos aparecen asociados a líneas de tránsito y deli­
mitando la sierra. 

existencia de dos tipos de lugares diferenciables por 
la mayor o menor concentración de petroglifos, por 
la mayor o menor complejidad de sus paneles, y por 
el tipo de emplazamiento. 

Podemos comprobar como todos los accesos 
tradicionales al monte están señalados por alguna 
de las estaciones a excepción de las dos más orien­
tales en las que se sitúan grupos de túmulos con un 
emplazamiento con respecto a las vías de tránsito 
idénticas a la de los petroglifos (Fig. 2). Indepen­
dientemente de la sincronía o diacronía de ambos 
tipos de monumentos, parece existir cierta convi­
vencia e incluso una posible asociación que se con­
creta en la proximidad entre la mámoa o túmulo y 
los petroglifos de Chan das Latas. 

De forma genérica, podemos resumir el empla­
zamiento del conjunto de petroglifos de Monte 
Árcela como un sistema de estaciones que demar­
can los accesos a los altiplanos de la sierra donde se 
localizan los poblados de la Edad del Bronce. Aun­
que sólo contamos con un asentamiento en la zona, 
estudios precedentes en otras áreas como Serra do 

Bocelo, Amoedo, etc. (Méndez 1991, 1994) asilo 
sugieren. En definitiva y como hipótesis, los petro­
glifos serían una expresión visible de la existencia 
y demarcación de un territorio. 

Sistema de estaciones de Serra Castrelada 

Las primeras referencias sobre la existencia de 
petroglifos en la parroquia deTourón (Ponte Calde-
las) son de Sobrino (1935), el primer inventario de 
Peña (1986) y después de Santos (1996). 

La estación de Tourón se encuentra al pie del 
Monte Pedamúa que forma parte de la unidad físio-
gráfica conocida como Serra Castrelada (Fig. 5). 
Durante los trabajos de prospección y posterior­
mente seguimiento del gasoducto del noroeste fue­
ron localizados los petroglifos de Campo de Cuñas 
y Porteliña da Corte (4). 

(4) Ambos trabajos realizados por el Grupo de Investigación 
en Arqueoloxía da Paisaxe de la Universidade de Santiago de 
Compostela. 
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Tourón. Es la más compleja del conjunto. Su 
emplazamiento le permite tener una amplia visibi­
lidad a larga distancia, por hallarse en un lugar re­
lativamente elevado, en el extremo de una falla que 
en su tramo final es seguida por el río Tea hasta su 
desembocadura en Salvaterra do Miño en la fron­
tera con Portugal. 

El área que nos ocupa se encuentra rodeada por 
petroglifos situados en las laderas que la delimi­
tan. Las rocas grabadas están próximas a las prin­
cipales líneas de tránsito que desde el valle ascien­
den a la sierra. Son los petroglifos de Coto das 
Sombriñas (Fig. 6-2,3 y 4), Outeiro da Forcade-
la. Coto Cúbela, Laxe das Cruces (Fig. 6-1), Costa 
da Veiguiña, Coto da Veiguiña y Nabal do Marti-
ño (Fig. 6-5). La estación se sitúa en un rellano a 
media ladera donde se encuentran los dos petro­
glifos más complejos de la comarca y se concen­
tran alrededor de una veintena de rocas grabadas, 
lo cual supone más del 75% de los petroglifos de 
toda la sierra. 

Campo de Cuñas. El petroglifo se encuentra 
en un rellano situado al este de la estación de 
Tourón y al pie de Serra Castrelada. En términos 
generales su emplazamiento es el mismo que el de 
los petroglifos descritos hasta el momento, que 
puede ser definida como una pórtela o punto de 
arranque de subida al monte. Se trata de un gran 
cérvido de dos metros de largo por dos metros de 
alto; bajo el que se encuentra un pequeño cuadrú­
pedo incompleto (Fig. 4-1). La figura de este cér­
vido recuerda a la del gran ciervo de Laxe das 
Cruces en Tourón. 

Porteliña da Corte. Se encuentra en el munici­
pio de Cotobade, en una de las entradas a la Serra 
Castrelada, concretamente al pie del monte. Se trata 
de un conjunto de grabados divididos en cinco 
rocas muy próximas entre sí. Además de algunas 
cruces, presenta un gran número de cazoletas, alre­
dedor de veinte cpmbinaciones circulares y un cua­
drúpedo. , 

De nuevo yplvemos a encontrar una clara dife­
rencia entre una gran estación, como es la de Tou­
rón, y otras dos que, aunque formadas por un gran 
panel, carecen de la entidad de la estación principal. 

Para completar este sistema de paisaje con petro­
glifos, hay que añadir que durante el seguimiento 
arqueológico de las obras de construcción del ramal 
Pontevedra-Ourense del proyecto de gasificación de 
Galicia, fue encontrada una fosa en la zanja de obra 
con materiales cerámicos pertenecientes a la Edad 
del Bronce. Esta fosa se sitúa en un lugar llano. 

Fig. 6. 1. Laxe das Cruces. 2. Coto das Sombriñas V. 3. 
Coto das Sombiñas IX. 4. Coto das Sombriñas VI. 5. Nabal 
do Martiño (Pontevedra). 

conocido como Chan doTouro o Portalaxa, ubicado 
en las zona alta del monte en un emplazamiento 
análogo al de Val da Porca en Monte Árcela. 

3. EL ESPACIO INTERNO PE LAS 
ESTACIONES 

Para el estudio de la distribución de los rocas 
grabadas dentro de cada estación tendremos en 
cuenta tres características. La primera es el grado de 
complejidad, que define dos categorías de petrogli­
fos: monumentales y sencillos. La segunda es el 
motivo de los paneles, estudiaremos en quécontex-
to se hallan los motivos, más representativos. La ter­
cera es la orientación de las figuras zoomorfas. . 

Antes de proceder al análisis del espacio en las 
estaciones definiremos qué son los petroglifos 
monumentales y en qué se diferencian de los pe­
troglifos sencillos. 
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Petroglifos monumentales 

1. Están en rocas de gran tamaño, que albergan 
un gran número de grabados. 

2. Las rocas destacan sobre el terreno por su ta­
maño, emplazamiento y en ocasiones por su forma. 

3. Su carácter monumental hace que en ocasio­
nes den nombre al lugar en el que se encuentran, lo 
cual significa que éste es utilizado con frecuencia 
como punto de referencia (5). 

4. Los grabados se sitúan muchas veces en pa­
neles inclinados, lo que facilita su visibilización 
desde una mayor distancia. 

5. Poseen paneles complejos con gran variedad 
de motivos. Pueden presentar grabados de armas, 
grandes motivos circulares y motivos poco frecuen­
tes como idoliformes, laberintoides, etc. 

6. El panel ocupa la totalidad o la mayor parte 
del campo visual del observador 

Ejemplos de petroglifos monumentales dentro 
de las áreas estudiadas son Pedra das Ferraduras, los 
petroglifos principales de Chan da Lagoa, Laxe das 
Rodas, Laxe das Cruces o Naval do Martiño. 

Petroglifos sencillos 

Fig. 7. Caneda. Distribución de los petroglifos según los 
rríotivos representados y de las vías de tránsito. Destaca la 
vinculación de las representaciones de cérvidos a las bra-
ñas de Chan da Balboa y Chan da Lagoa. 

1. Suelen estar en rocas pequeñas, a ras del sue­
lo y en superficies poco inclinadas. 

2. Pueden situarse en lugares de paso, de entra­
da a las zonas de monte o en torno a pequeñas cu­
betas. 

3. Los paneles son sencillos y con un reducido 
repertorio de motivos. 

4. Los motivos suelen ser de pequeño tamaño. 
5. Los paneles no ocupan todo el campo visual. 

Estación de Caneda 

Las principales publicaciones son las de Alvarez 
y Velasco (1979), Alvarez (1985) y Bradley et alii 
(1994 y 1995)(6) 

Encontramos aquí la mayor concentración de 
arte rupestre de la comarca. Entre los municipios de 
Cotobade y Campo Lameiro (Pontevedra) próxima 
a las Rías Baixas, situada sobre el cañón del Lérez 

(5) Además son estos petroglifos los pocos que suelen conte­
ner referencias míticas en la Galicia tradicional. 

(6) Nuestro artículo es deudor de este último trabajo, ya que 
sirvió de arranque para mis investigaciones en la zona al abrir una 
nueva perspectiva sobre la misma. 

en una posición simétrica a Chan da Lagoa. Son 
frecuentes las pequeñas extensiones dedicadas a 
pasto, entre las que destacan las brañas. En Cane­
da tenemos tres brañas, en Fentáns en el denomina­
do Chan de Balboa, otra en Chan da Lagoa y por 
último en Chan do SalgueiróncoYC3..dc la cima de 
la sierra (Fig. 7) (7). 

En síntesis se emplazan en una zona llana a 
modo de escalón, con una amplia visibilidad sobre 
el entorno y en donde confluyen varias líneas de 
tránsito que la atraviesan. 

Los conjuntos se agrupan por sectores. Cada uno 
de ellos comprende un conjunto de petroglifos pró­
ximos entre sf y vinculados a un sitio determinado. 

Chan da Balboa. Se sitúa en los accesos a una 
amplia braña y entorno a ella. Este grupo se pue­
de dividir en dos áreas, una situada en torno a la 
braña, con una gran variedad de motivos, donde se 
ubican los petroglifos más complejos, y otra al oes­
te, desde la que no se divisa esta braña, con combi­
naciones circulares y cazoletas. En el primer grupo, 

(7) Preferimos emplear el término chart en lugar de llano, ya 
que se ajusta mejor al concepto al que nos referimos. Éste se po­
dría definir como un llano de pequeña extensión situado general­
mente en una zona de montaña. 
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Chan da Lagoa 

400m. 

200m. 

Lombo da Costa 
^ ^ ^ • • : v : : . - - : ¿ . : ^ ^ ? 5 ^ 

Fig. 8. Emplazamiento de las grandes estaciones de las zonas de Caneda y Monte Árcela en rellanos a media ladera y de 
amplia visibilidad sobre el entorno. 

los grabados más destacables son Laxe das Ferra-
duras (Fig. 9-3), Coto do Rapadoiro (Fig. 9-1) y 
Laxe dos Cebros (Fig. 9-2). 

Pedra da Escaleira y A Trincheira. Se locali­
zan en la periferia de la estación. Consta de trece 
rocas, los motivos grabados son cruces inscritas, 
una espada, combinaciones circulares y cazoletas. 
La mayoría de los paneles son muy sencillos. 

Chan do Carbón y Chan dos Salgueiriños. Se 
encuentra próximo a la vía de penetración desde la 
aldea de Parada que asciende hacia Chan da Lagoa 
y As Canles. Está formado por siete piedras con 
cazoletas y combinaciones circulares. 

As Canles y Rozas Vellas. La mayoría de las 
rocas grabadas se encuentran en la ladera oriental 
del monte. Presenta un total de treinta y cinco pie­
dras. Los petroglifos de este sector son muy senci­
llos, normalmente poseen dos o tres motivos: com­
binaciones circulares, cruces inscritas en círculos 
(Fig. 9-4), algún zoomorfo y armas. Existen dos 
inscripciones Outeiro do Gallo y Outeiro do Couto 
en las cimas de sendos outeiros (8) situados en la 
parte más alta del monte. En ambas rocas aparece 
la inscripción DIVI (9). 

Chan da Lagoa y Outeiro do Carballiño. Se 
encuentra en el centro de la estación. Los petrogli­
fos se disponen en torno a la braña que da nombre 
al lugar. El grupo está formado por unas veintidós 
rocas. En Chan da Lagoa se emplazan dos de las pie­
dras grabadas de mayor complejidad de la estación, 
situadas precisamente en la entrada alchan. Ambos 
petroglifos tienen paneles muy similares (10) com­
puestos por un grupo de figuras laberintoides en el 

(8) Cerro de pequeña extensión y de altura variable. En la 
zona que nos ocupa se caracteriza por las numerosas afloraciones 
graníticas existentes en su cima. 

(9) En Santos et alii (1998) se analizan con detalle estas ins­
cripciones y su contexto arqueológico. 

(10) Es relativamente frecuente el hecho de que dos petrogli­
fos situados muy próximos posean composiciones muy similares. 
Esto fuera ya observado en la estación de Tourón en los casos de 
Costa da Veiguiña y Coto da Veiguiña (Santos, 1996). 

Fig. 9. 1. Coto do Rapadoiro. 2. Laxe dos Cebros. 3. Laxe 
das Ferraduras. 4. Petroglifo de As Canles con cruces ins­
critas (Pontevedra). 

centro y numerosos cérvidos rodeándolas (Fig. 10-
1 y 2). Los motivos del resto de las rocas son cazo­
letas, armas, combinaciones circulares, cuadrúpe­
dos, idoliformes y huellas de ungulados. 

Campo de Matabois y Outeiro do Pantrigo. 
Se encuentran en uno de los accesos principales de 
la estación. Se trata de un conjunto compuesto por 
un total de once rocas. Los motivos grabados son 
cazoletas de gran tamaño, combinaciones circula­
res, pseudolaberintos, paletas, huellas de ungulado, 
espadas, puñales e incluso cruces. Este conjunto es 
uno de los más complejos de la estación. 

O Ramallal y Monte do Calvo. O Ramallal está 
formado por seis piedras, en general con paneles 
muy sencillos, a excepción del conjunto de once 
espadas de una de las rocas. En el resto de los pe­
troglifos aparecen cuadrúpedos y combinaciones 
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Fig. 10. 1 Chan da Lagoa I. 2 Chan da Lagoa II (Ponte­
vedra). 

circulares. Monte do Calvo es un conjuntó de dos 
grandes laxes situadas en la cima de sendos outei-
ros con reticulados, escaleriformes y cruces inscri­
tas en círculos. 

Organización del espacio de la estación 

Si la práctica totalidad de los petroglifos se lo­
calizan en los rellanos a media ladera, es más con­

cretamente en torno a los dos chans. Balboa y A 
Lagoa, donde se encuentra el mayor número y los 
paneles de mayor complejidad con la única excep­
ción del conjunto de Campo de Matabois. 

En resumen podemos definir tres elementos fun­
damentales del paisaje. En primer lugaî  tenemos los 
chans, asociados a brañas, en segundo lugar las lí­
neas de tránsito que posibilitan el acceso a las 
mismas y que las intercomunican, y por último las 
entradas o pórtelas a la unidad fisiográfica en la 
que se encuentra la estación. Estos elementos gene­
ran un modelo en el que se individualizan: lugares 
centrales, accesos o caminos y entradas (11), que 
en el caso de la estación de Caneda se refleja del si­
guiente modo. 

Los lugares centrales o chans son en concreto 
Chan da Lagoa y Chan da Balboa, que se caracte­
rizan por ser pequeñas plataformas llanas situadas 
a media ladera con una amplia braña. Por lo tanto 
son aquellas brañas situadas en llanos con una am­
plia visibilidad las que albergan arte rupestre. Es 
aquí donde se sitúan la práctica totalidad de los 
cérvidos y la mayor parte de los petroglifos más 
complejos (Chan da Lagoa, Laxe dos Cebros y 
Laxe das Ferraduras). Es necesario resaltar el hecho 
de que la tercera gran braña, situada en Chan do 
Salgueirón, no posee en su entorno ningún petrogli-
fo, aunque también hay que señalar que ésta no se 
encuentra en la plataforma a media ladera, sino in­
mediata a la cima de la sierra y en una zona hundi­
da y con reducida visibilidad. 

En las líneas de tránsito aparecen la mayor par­
te de las combinaciones circulares como motivo 
único y en menor medida cuadrúpedos (casi nunca 
cérvidos). Por lo tanto podemos introducir una 
segunda relación entre dichos petroglifos y lugares 
de paso. ,. 

Las entradas son lugares situados en los puntos 
de intersección entre los límites de la dispersión de 
los petroglifos y las líneas de tránsito. Aquí apare­
cen las representaciones dp armas, generalmente 
espadas. Los petroglifos son: O Ramallal, Campo 
de Matabais y Pedra das Ferraduras. Por otro lado 
tenemos otros tres mucho más sencillos en los que 
aparece sólo un puñal y que se emplazan en zonas 
de transición entre los distintos grupos de petrogli­
fos, es decir, entre As Canles y Chan do Salgueiri-
ño y entre éste y Chan da Lagoa. 

(11) De forma similar ya fue empleada esta división del espa­
cio por B.K. Swartz y S. Hurlbutt (1994), que manejan los térmi­
nos/(9c¿/.v, entry y enclosure, inspirados en los estudios espaciales 
en arquitectura. 
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Las cruces inscritas 

Comentario aparte merecen los motivos de cru­
ces inscritas en círculos (12), que creemos que no 
podemos incluir dentro del conjunto de petroglifos 
pertenecientes a la Edad del Bronce. Este motivo 
presenta una serie de características específicas: 

1. En ocasiones tienen un surco más estrecho y 
con una pátina más viva. 

2. Suelen aparecer en rocas con una amplia 
superficie y a ras del suelo. 

3. Aunque en muchas ocasiones se ubican en las 
proximidades de petroglifos de la Edad del Bron­
ce, en raras ocasiones comparten panel con éstos. 

Las cruces inscritas, en términos generales, se 
concentran en la ladera del naciente del monte de As 
Canles, situado en el centro de la estación en cuya 
cima han sido descubiertas dos inscripciones (13). 
También las encontramos en dos rocas de Chan da 
Lagoa, en una de Pedra da Escaleira, en Campo de 
Matabois y en las dos rocas de Monte do Calvo, 
donde aparecen asociadas a figuras escalerifórmes. 

Estación de Tourón 

Perteneciente al sistema de Serra Castrelada, la 
estación de Tourón se encuentra rodeada por petro­
glifos situados en las laderas que la delimitan. Las 
rocas grabadas se sitúan próximas a las principales 
líneas de tránsito que desde el valle ascienden a la 
sierra. Dicha relación es reforzada por la circunstan­
cia de que los zoomórfos aparecen orientados en el 
misnia dirección que las vías. 

De forma sintética podemos dividir la distribu­
ción de los petroglifos en dos áreas bien diferencia­
das, una superior con cérvidos y otra inferior con 
cuadrúpedos sin cornamenta. Si ordenamos los 
paneles por su grado de complejidad, tendremos los 
petroglifos más complejos situados en las zonas 
más altas y los más sencillos en las áreas bajas del 
terreno. 

Respecto a la orientación de los zoomórfos vol­
vemos a encontrar una distribución vertical. Se in-

(12) Hay que aclarar que más que cruces inscritas parecen re­
presentar círculos (en ocasiones cuadrados), subdivididos en cua­
tro sectores, pero por economía de lenguaje preferimos utilizar di­
cho término. 

(13) Desde aquí queremos agradecer la colaboración del 
Prof. Dr. A. Rodríguez Colmenero. Dicho investigador sostiene 
que estas inscripciones puedan tratarse bien de una inscripción 
terminal, o de un término sacro, en cuyo caso podría tratarse de 
un adjetivo sustantivado o como adjetivo acompañado de un teó-
nimo tácito (Santos et alii 1998). 

cide una vez más en la diferencia existente entre los 
petroglifos más complejos y los más sencillos. De 
este modo, mientras en los dos más complejos. Laxe 
das Cruces y Nabal do Martiño, las figuras zoomor-
fas se orientan en sentido descendente (a excepción 
de una minoría que lo hacen en sentido ascendente), 
los petroglifos situados a menor altitud tienen las 
figuras orientadas en sentido ascendente. 

La estación de A Ferradura: ¿un espacio 
diferente? 

Se localiza en el municipio deAmoeiro (Ouren-
se) y fue descubierta durante el Proyecto de Control 
de Impacto Arqueológico de la Gasificación de 
Galicia. El relieve general es el de una zona llana en 
altura a modo de meseta y conocida como Chao de 
Amoeiro. La estación se sitúa en un rellano en el 
borde del chao (o chan) en el inicio de la caída del 
escarpe hacia el fondo del valle del río Barbantiño 
(Fig. 11). 

Esta estación presenta claras diferencias con las 
hasta ahora descritas tanto en lo referente a la tipo­
logía de los grabados como a la morfología del so­
porte. El tipo de petroglifos que encontramos en 
A Ferradura apenas ha sido estudiado, por esta ra­
zón desconocemos su adscripción cultural, aunque 
esto no nos impedirá realizar un estudio compa­
rativo con las estaciones c/a5'icí35'del occidente ga­
llego (14).̂  

Está formada por una treintena de rocas. En los 
extremos ÑE'̂ ^ G del chan de A Ferradura se hallan 
dos cas tros de la Edad del Hierro .'Algo más de un 
80 % de las rocas grabadas tienen como motivo 
único las cazoletas, aunque también encontramos: 
herraduras, figuras cuadrangUÍares, cmces,..círculos 
concéntricos e incluso una inscripción en Coto do 
Castro. El soporte más habitual son grandes bato-
litos, aunque también existen dos abrigos y alguna 
roca a nivel del suelo. 

En términos generales podemos describir la es­
tación ateniéndonos a tres elementos. Por un lado, 
en el extremo occidental está el castro de A Zarra, 
con grabados adscribibles a la Edad del Bronce, 
otro castro en el extremo nororiental con una ins­
cripción y entre ellos un llano con un gran número 
de petroglifos instalados sobre grandes batolitos 
que destacan notablemente en el paisaje, no sólo por 

(14) La estación de A Ferradura es muy similar a las descri­
tas en Rodríguez (1977) en la provincia de Cúrense y que el au­
tor interpreta como posibles santuarios de la Edad del Hierro. 
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Fig. 11. Emplazamiento de la estación deA Ferradura en 
un rellano en torno al cual se encuentran dos castros, 
emplazamiento muy similar al del resto de las grandes es­
taciones. - : 

SU tamaño, sino también por su llamativa morfolo­
gía a modo de piedras flotantes. 

En resumen nos encontramos ante una estación 
con petroglifos cuya monumentalidad le viene dada 
por el soporte y no por los grabados, ya que, al lo­
calizarse las cazoletas en la parte más alta de las 
rocas;, rnuchas veces son invisibles para el observa­
dor que se encuentra a nivel del suelo. 

Este tipo de estación recuerda a la localizada en 
Castro San Martiño en el ayuntamiento de Arbo 
(Pontevedra), donde también aparece una aglome­
ración rocosa con petroglifos con cazoletas, figuras 
cuadrangulares, herraduras y representaciones de 
huellas humanas^ e incluso algún tablero de juego a 
modo de reticulado. Esta estación se encuentra en un 
asentamiento de la Edad del Hierro desde el que^e 
divisa una amplia panorárñica por hallarse en una 
plataforma amedia ladera sobre el valle (Pérez y 
Santos, 1989). " "̂  '' y, 

Como veremos, cada figura ocupa un lugar de­
terminado en relación con el resto, respetando un 
esquema compositivo dentro de cada panel. 

Zona de Caneda 

Para ello aplicaremos el sistema de análisis pro­
puesto en la introducción. El resultado es el que 
sigue: 

ChandaLagoal A-B-C 
Chan da Lagoa II EA-B 
Pedra das Ferraduras AFBC-D 
Laxe dos Cebros A-B 
Coto do Rapadoiro AB-D 
De los análisis de la organización de los paneles 

podemos extraer que: 
- Las combinaciones circulares están por enci­

ma del resto de los motivos salvo las escenas de 
equitación. 

- Las representaciones de cérvidos nunca apa­
recen por encima de los círculos. 

- Las armas y los círculos aparecen por encima 
de los cérvidos. 

- Los cuadrúpedos nunca aparecen por encima 
de los cérvidos 

- Los antropomorfos nunca aparecen por enci­
ma de cualquier otro motivo: 

El esquema que representaría el modelo organi­
zativo ideal del espacio de los paneles sería: EAFB-
CD, es decir, una escena de equitación en la parte 
superior (E), una combinación circular debajo (A), 
una arma debajo de ésta (F), a continuación un cér­
vido (B), luego un cuadrúpedo sin cornamenta (C) 
y un antropomorfo en la parte más baja (D). 

Zona de Monte Árcela 

Los esquemas de distribución de los motivos en 
los paneles son los siguientes: 

Laxe das Rodas AB-C-E(15) 
Lombo da Costa V AB C 
Lombo da Costa XV AB 
Laxe do Cuco BCA 
Fonte do Lagarto A-B 
Laxe das Contadas AB 
Las consecuencias que derivamos de los esque­

mas son las siguientes: 
- Excepto en Laxe do Cuco, los círculos están 

por encima del resto de los motivos. 
- Los cérvidos se sitúan bajo los círculos y en­

cima de los cuadrúpedos ' 
De estas observaciones.se puede extraer el es­

quema ABC confio modeló organizativo ideal del 
espacio interno de los petroglifos. 

Zona de Serra Castrelada 

Los esquemas de los paneles son los que si­
guen: 

(15) Hay que aclarar que en este petroglifo existen tres cérvi­
dos situados por encima de los círculos, pero la tendencia es cla­
ra al encontrar quince cuadrúpedos en una posición inferior. 
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Laxe das Cruces EABCD 
Nabal do Martiño A-B-CD 
Coto das Sombriñas VI ABC 
Coto das Sombriñas IX ABCD 
Coto das Sombriñas V CA 
Respecto a la distribución de los motivos en los 

paneles, podemos extraer como consecuencias que: 
- Los círculos concéntricos están por encima de 

todos los motivos excepto las escenas de equita­
ción. 

- Los ciervos están por debajo de los círculos. 
- Los cuadrúpedos se sitúan por debajo de los 

ciervos. > 
- Los antropomorfos nunca están por encima de 

otro motivo. 
El modelo esquemático es por lo tanto: EABCD. 

5. ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN 

Analizaremos en conjunto las tres estaciones 
eñcuadrables en la Edad del Bronce y dejaremos 
para un apartado posterior un análisis comparativo 
con A Ferradura de cronología indeterminada. De­
tallaremos una serie de constantes que nos ayuda­
rán a señalar los aspectos recurrentes que caracte­
rizan a un paisaje con petroglifos. 

El paneL* la representación del paisaje 

Observando la distribución de motivos, se ha 
definido un modelo de ordenación del espacio válido 
para todos los paneles de las estaciones estudiadas, 
ya que en las mismas se localizan al menos tres ele­
mentos comunes: combinaciones circulares, cérvi­
dos y cuadrúpedos. Este modelo es el siguiente: 

Las combinaciones circulares están a la misma 
altura o en una posición superior con respecto a los 
cérvidos y éstos se sitúan a la misma altura o en una 
posición superior con respecto a los cuadrúpedos 
sin cornamenta. 

En el caso de la estación de Caneda, contamos con 
una mayor variedad de motivos, por lo que se pue­
de ampliar la resolución del modelo de distribución 
que se cumple en todos los paneles de esta estación: 

Las escenas de equitación se sitúan por encima 
del resto de los motivos, las combinaciones circu­
lares están a la misma altura o por encima de las 
armas, las armas están por encima o ala misma 
altura que los cérvidos, los cérvidos están a la mis­
ma altura o por encima de los cuadrúpedos sin 
cornamenta y éstos están a la misma altura o por 
encima de los antropomorfos. 

Por lo tanto obtenemos un modelo perfectamen­
te compatible para las tres estaciones rupestres de 
la Edad del Bronce, donde los motivos que poseen 
en común mantienen el mismo orden: 

Caneda EAFBCD 
Monte Árcela ABC 
Tourón EABCD 
El esquema ideal de distribución de los motivos 

(EAFBCD) aplicable a cualquiera de los paneles 
estudiados se podría estructurar, basándonos en una 
serie de oposiciones, entre los motivos de la parte 
superior de los paneles y los motivos de la parte 
inferior. Así en la parte superior tendríamos las es­
cenas de equitación, los combinaciones circulares, 
las armas y los cérvidos; y en la parte inferior los 
cuadrúpedos sin cornamenta y los antropomorfos. 
De aquí podemos definir los siguientes pares de 
oposiciones: 

Parte 
Superior 

Parte 
Inferior 

Parte 
Superior 

Parte 
Inferior 

Hombres 
a caballo 

Hombres 
a pie 

Cuadrúpedos 
con 
cornamenta 

Cuadrúpedos 
sin 
cornamenta 

Guerra 

Pastoreo 

Salvaje 

Doméstico 

Las estaciones: la articulación del i 

Adulto 

(¿masculino?) 

Joven 
(¿femenino?) 

paisaje 

Analizaremos la distribución de los petroglifos 
dentro de cada estación teniendo en cuenta el gra­
do de complejidad, el motivo de los paneles y la 
orientación de las figuras zoomorfas. 

Distribución de los motivos en la estación de 
Caneda 

Si observamos el mapa de los motivos más fre­
cuentes (Fig. 7), podemos extraer las siguientes 
consideraciones: 

Los petroglifos más complejos con armas se 
sitúan en los puntos de entrada al área de la estación, 
nos referimos a O Ramallal, Pedra das Ferraduras y 
Campo de Matabois en los extremos de la principal 
vía de tránsito. Por otro lado los petroglifos más sen­
cillos se sitúan en puntos secundarios de entrada o 
bien de transición entre los escalones del relieve. 

Los petroglifos con cérvidos están en torno a las 
dos brañas de Chan da Balboa y Chan da Lagoa. 
Generalmente aparecen en los paneles más com-
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piejos y suelen asociarse a combinaciones circu­
lares. 

Los petroglifos con círculos concéntricos se 
sitúan a lo largo de las líneas de tránsito cuando son 
el único motivo grabado y en torno a brañas cuan­
do se asocian a cérvidos. 

Es necesario aclarar que en las anteriores líneas 
no se ha pretendido establecer una relación semán­
tica directa entre los motivos y los lugares en los que 
se encuentran. Sería ingenuo pensar en una equiva­
lencia entre zona llana y ciervo o entre círculo y 
lugar de paso. Aunque consideramos que debió 
existir alguna relación de otro tipo que, por el mo­
mento, desconocemos. 

Distribución de los motivos en Monte Árcela 

Los motivos más frecuentes son las combinacio­
nes circulares, los cérvidos y los cuadrúpedos. Si 
bien las combinaciones circulares aparecen en to­
das las estaciones, las representaciones zoomorfas 
tienen una dispersión más restringida. Tras analizar 
la distribución de motivos en esta zona se extraen 
las siguientes observaciones: 

- Los petroglifos más complejos se sitúan en la 
mitad oeste de Monte Árcela. 

- Los cérvidos se sitúan en las estaciones más 
complejas. 

- Las rocas de paneles más complejos se sitúan 
en lugares desde los que se divisa una amplia pano­
rámica. 

- En el extremo más oriental del sistema de es­
taciones de Monte Árcela, los petroglifos son sus­
tituidos por túmulos. 

Encontramos ciertos paralelismos entre Caneda 
y Monte Árcela en la ubicación de los petroglifos 
más complejos, ya que éstos suelen encontrarse en 
lugares desde los que se tiene un amplio dominio 
visual. Por otro lado, también observamos una re­
lación entre petroglifos de la Edad del Bronce y 
túmulos, destacando la estación de Chan das Latas 
donde comparten el mismo emplazamiento en uno 
de los accesos al monte. 

Distribución de los motivos de Serra Castrelada 

Como se podrá comprobar, existen numerosas 
coincidencias entre el emplazamiento de los distin­
tos motivos de las estaciones anteriores y las de 
Serra Castrelada: 

- Los dos petroglifos más complejos, Laxe das 
Cruces y Nabal de Martiño, se sitúan en las lugares 
más altos y con mayor visibilidad y son los que 

contienen la casi totalidad de las representaciones 
de cérvidos. 

- Cuanto más complejo y/o más alto está un pe-
troglifo, los cérvidos son de mayor tamaño. 

- Los paneles más sencillos se sitúan en las zo­
nas más bajas. 

- Las figuras de cuadrúpedos se orientan en sen­
tido ascendente en relación a la pendiente de las la­
deras. En cambio los dos petroglifos monumenta­
les y situados en la parte más alta, Nabal do Martiño 
y Laxe das Cruces, tienen la gran mayoría de los 
cuadrúpedos orientados en sentido descendente! 

Podemos resumir que existen estrechos parale­
lismos en la forma de distribuir los petroglifos en 
las zonas de Serra Castrelada, Monte Árcela y Ca­
neda, que nos permite hablar de una articulación del 
paisaje a partir de la diferente distribución de los 
cérvidos y los cuadrúpedos sin cornamenta. Al igual 
que en los paneles, volvemos a encontrar ciertaj^-
rarquización espacial entre las representaciones de 
animales salvajes y domésticos. Los cérvidos se 
localizan en lugares centrales en torno a las brañas 
o bien en lugares destacados y con una amplia vi­
sibilidad (esto ya es advertido en Bradley et alii, 
1994), mientras que los cuadrúpedos sin cornamen­
ta, cuando no comparten panel con cérvidos, están 
en lugares menos destacados o periféricos de las 
estaciones y más alejados de las brañas. 

Una vez más los motivos, probablemente alusi­
vos a la guerra, lo salvaje y a lo masculino ocupan 
los lugares más conspicuos. Mientras que los dise­
ños referentes al mundo doméstico se instalan en 
lugares menos prominentes. Esta forma de ordena­
ción del espacio entra en consonancia con un tipo 
de sociedad heroica donde se ensalzarían ciertos 
valores o cualidades atribuidas a un grupo Social 
dominante constituido por guerreros. Esta estruc­
tura social se vería reflejada en el arte rupestre, tanto 
en los elementos representados como en la distribu­
ción de los mismos. 

Los sistemas de estaciones: la construcción del 
territorio 

En el apartado 2 habíamos visto como grupos de 
estaciones se situaban en las entradas a una sierra 
delimitando de este modo un posible territorio. Nos 
encontramos pues ante un emplazamiento de esta­
ciones en \3.frontera entre dos paisajes que se po­
drían definir como opuestos o simétricos. Por un 
lado el paisaje tradicional donde población y cam­
pos de cultivo actuales se localizan en el valle; por 
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encima de las aldeas está el terreno de monte, área 
de usos extensivos, que en el pasado se dedicaba al 
cultivo por sistema de rozas. Por el otro el paisaje 
de la Edad del Bronce, cuya descripción se hace 
a la inversa. Los lugares de habitación se encuentran 
en los altiplanos situados en las zonas altas del 
monte o en los rellanos a media ladera; luego ten­
dríamos las laderas del monte que comunican los 
asentamientos con las tierras bajas del valle que 
suponemos deshabitadas (16). 

En las áreas más extensamente prospectadas, 
Monte Árcela y Serra Castrelada, se ha podido de­
finir un sistema formado por estaciones que circun­
dan de este modo una unidad ñsiográfíca.En su 
base y más concretamente en sus accesos, el espa­
cio de la representación y en los altiplanos los asen­
tamientos, como son los casos de Val da Porca para 
Monte Árcela y Portalaxa en Serra Castrelada. 

El espacio de los petroglifos se ubica entonces 
en un punto liminal o de división entre el área de 
ocupación en la prehistoria reciente y el área que es­
taría desocupada. Este carácter de límite o de entra­
da a un supuesto territorio se ve resaltado por el he­
cho de que los paneles se hallan orientados hacia el 
exterior del territorio, es decir, orientados para ser 
vistos por el que entra o asciende hacia la sierra. 

Grandes estaciones y estaciones pequeñas 

, Una vez analizado el emplazamiento general de 
los petroglifos, es necesario definir dos tipos de 
estaciones que se distinguen por su complejidad y 
por su emplazamiento. A modo de síntesis podría­
mos clasificar en: 

Pequeñas Estaciones: Pueden situarse en rella­
nos o bien en puntos de paso a media ladera, sien­
do más característico este último emplazamiento. 
El número de petroglifos es reducido al igual que el 
repertorio de diseños. Se sitúan en puntos de paso 
o en ocasiones a lo largo de segmentos de las vías 
de tránsito, generalmente en la transición entre el 
valle y el monte. 

Grandes estaciones: Se ubican rellanos a me­
dia ladera con una amplia visibilidad sobre el entor-

(16) La más que posible inexistencia de asentamientos de la 
Edad del Bronce en zonas de valle está avalada por el hecho de 
que la prospección intensiva de decenas de km^ y 1.300 km. d̂e 
obra lineal con remoción de tierra en la construcción del oleoduc­
to, gasoducto y autovías en Galicia, no ha permitido localizar 
asentamientos de la Edad del Bronce en fondo de valle. En todo 
caso tan sólo se conoce la existencia de necrópolis. El tema de la 
distribución de los asentamientos en la prehistoria reciente es es­
tudiado por Criado (1988). 

no. Concentran un gran número de petroglifos, un 
amplio repertorio de motivos y paneles de gran 
complejidad (Laxe das Rodas, Laxe das Cruces, 
Laxe das Ferraduras o Nabal do Martiño). En el 
caso de Lombo da Costa, ̂ 1 igual que Chan da La-
goa o Chan da Balboa los petroglifos se disponen 
de forma circular en torno a un rellano. 

El hecho de que los petroglifos se encuentren 
rodeando una braña ha sido interpretado en Bradley 
et alii (1994) como indicador de un área de reser­
va depasto. De hecho en Serra do Boceto, se ha de­
finido un tipo de emplazamiento que vincula los 
asentamientos de la Edad del Bronce a cubetas con 
brañas (Méndez, 1994). Con todo, y matizando el 
pan-brañismo que últimamente acusa la arqueolo­
gía gallega desde que se señaló por primera vez la 
significación de este elemento para comprender la 
localización de fenómenos arqueológicos, debe­
mos destacar que no todas las brañas situadas en 
zonas de arte rupestre al aire libre se asocian a pe­
troglifos. Eií la zona de Caneda, del total de tres 
brañas: Chan da Balboa en Fentáns, Chan da La-
goa en Parada y Chan do Salgueirón en la parte alta 
de la sierra, sólo las dos primeras se asocian. En 
Chan do Salgueirón, y a pesar de una intensa pros­
pección, no se localizó ninguna roca grabada. En 
la zona de Monte Árcela, sólo una de las estacio­
nes, Chan das Latas, se sitúa en las proximidades 
de una braña. En Serra Castrelada los grandes hu­
medales están en los altiplanos de la sjerra, donde 
no hay petroglifos y sólo en Tourón encontramos 
dos pequeñas brañas. Pero quizás uno de los casos 
más claros lo tengamos en la estación de Amóedo, 
donde Santos (1996) definía un modelo de em­
plazamiento asociado a brañas. En esta estación po­
demos observar cómo son las pequeños huñiedales 
situados a media ladera los que se asociaban a pe­
troglifos; en cambio en la braña de Valongo, sin 
duda la de ma5̂ or extensión, no se ha localizado 
arte rupestre en su entorno cercano. ¿Cuál es pues 
la diferencia entre las brañas asociadas a petrogli­
fos y las que no lo están? 

Para responder a esta cuestión, podemos tomar 
como ejemplo la zona de Caneda. Mientras Chan do 
Salgueirón está en una área deprimida, rodeada de 
lomas que impiden verla a larga distancia, las bra­
ñas de Chan da Lagoa y Chan da Balboa, al situar­
se en rellanos a modo de "balcón" a media ladera, 
poseen un dominio visual bastante amplio. A esto 
se podría añadir que la visibilidad es especialmente 
amplia desde los petroglifos más complejos, como 
los dos principales de Chan da Lagoa y Pedra das 
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Ferraduras. Es el mismo tipo de emplazamiento que 
encontramos en el conjunto deXpurón o en Lombo 
da Costa, pero sin la presencia de brañas. 

Con la información que nos aporta la interpreta­
ción del paisaje de las grandes estaciones, podemos 
deducir que la braña no siempre propicia la concen­
tración de petroglifos, sino la existencia de una for­
ma escalonada en el relieve, con una superficie más 
o menos amplia cuya localización le permite ser in­
dividualizada a distancia (Fig. 8) (17). 

Podemos proponer como hipótesis de trabajo, la 
posibilidad de, al menos, una triple finalidad de los 
petroglifos. Por un lado, por su posición con respec­
to a las sierras donde se encuentran los asentamien­
tos, pudieron servir de delimitadores de un territorio 
por el que se desplazarían las comunidades seminó-
madas vinculadas a éste. Otra posible finalidad sería 
la de apropiarse de zonas de reserva de pasto, que 
en momentos de sequía estival podría generar cierta 
competencia entre los distintas comunidades y más 
si tenemos en cuenta la posición periférica de estas 
brañas con respecto al territorio. Pero estos dos fac­
tores no explican la presencia de grandes concen­
traciones de arte rupestre en lugares donde no se 
detectan brañas o donde las brañas de mayor ampli­
tud aparecen sin petroglifos, restringiéndose éstos 
a otros lugares. Por lo tanto como tercera finalidad 
para estas grandes estaciones, proponemos que 
pudieron servir de lugares de agregación o luga­
res de especial actividad ritual (18). Las razones 
son las siguientes: 

- Se localizan en zonas llanas y amplias que 
permiten el encuentro de grupos humanos y el de­
sarrollo de actividades intergrupales tales contio in­
tercambios, rituales, etc. 

- Su emplazamiento posibilita su visibilidad e 
individualización en el paisaje desde largas distan­
cias y por lo tanto desde asentamientos distantes. 

- La ubicación en puntos liminales con respecto 
a los posibles territorios también favorecería su ca­
rácter de lugar de contacto entre distintas comuni­
dades. 

- La presencia, en ocasiones, de brañas o zonas 
de pasto favorece su condición de lugar de agrega­
ción de comunidades en las que la posesión de ga­
nado pudo tener cierta importancia, no sólo en el 
plano económico, sino también como indicador de 
posición social. 

A Ferradura como ejemplo de gran estación 

El emplazamiento de A Ferradura es muy seme­
jante al de las definidas como grandes estaciones. 
Se localiza en un amplio rellano situado en una 
posición dominante sobre el valle. Esto le otorga 
una gran capacidad para ser divisado a larga distan­
cia. Al igual que las estaciones de Caneda y Lom­
bo da Costa, se sitúa en la ruptura de pendiente de 
un escarpe que domina un valle profundo. Pero 
si en el emplazamiento de ambos tipos de estacio­
nes encontramos importantes similitudes, también 
existen notables diferencias en otros aspectos. 

Las cazoletas son el motivo predominante, y sólo 
tres rocas en la estación de A Ferradura poseen com­
binaciones circulares. Los petroglifos en lugar de a 
ras del suelo, se instalan en grandes batolitos o en 
aglomeraciones rocosas que constituyen verdade­
ros monumentos naturales. Hay que destacar el pe-
troglifo de O Cegó (A Ferradura), que se sitúa en 
una pequeña roca a ras del suelo al pie de otra pa-
ralelipédica, modelada por la acción natural, pero 
cuya particular forma la convierte en un destacable 
hito en el paisaje. 

Existe un clara preponderancia del soporte sobre 
los grabados. Al contrario que en el área clásica, 
donde eran los grabados los que convertían al petro-
glifo en un monumento, en A Ferradura, son las 
propias rocas las que destacan en el paisaje, situán­
dose las cazoletas, en la mayoría de los casos, en 
lugares poco visibles. 

La similitud en lo referente al emplazamiento 
nos sugiere que sería posible atribuirles hipotética­
mente una finalidad similar a la de las grandes es­
taciones de la zona occidental. Es decir, que inde­
pendientemente de su cronología que con cierta 
cautela nos inclinamos a considerar la Edad del 
Hierro siguiendo la propuesta de Rodríguez Colme­
nero (1977), pudieron ser lugares de especial signi­
ficación social. Aunque por el momento la base para 
tal hipótesis no sea aún muy sólida hay que tener en 
cuenta los factores ya referidos para las grandes 
estaciones de la zona occidental y que también son 
válidos para A Ferradura. 

6. CONCLUSIÓN 

A lo largo del desarrollo de este trabajo hemos 
visto como a tres escalas distintas de análisis se 

(17) El emplazamiento en escalonCvS tectónicos de los petro­
glifos ya es señalada por Vázquez (1995). 

(18) J.M.Vázquez (1990) apunta la posibilidad de que los 
grandes petroglifos de armas pudiesen ser lugares de agregación. 
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definían una serie de modelos que estructuraban la 
distribución de los petroglifos en el paisaje y de los 
grabados en los paneles. Y cómo el emplazamien­
to es un factor esencial para comprender el espacio 
del arte rupestre. 

En los paneles, definíamos una división entre 
posibles representaciones alusivas al mundo de lo 
doméstico que se situaba en la parte inferior del 
panel y lo alusivo al mundo de la guerra y a lo sal­
vaje en la parte superior del panel. En el análisis del 
espacio interno de las estaciones veíamos como los 
petroglifos con cérvidos se situaban en las zonas 
centrales y/o elevadas de las estaciones y los petro­
glifos sin cérvidos en lugares menos destacados y 
periféricos de la estación. A su vez estudiando los 
conjuntos de estaciones, hemos definido dos siste­
mas muy similares, el de Serra Castrelada y Mon­
te Árcela, vinculadas a los accesos a dos unidades 
fisiográficas que pudieron demarcar unidades terri­
toriales en la Edad del Bronce. 
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